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La Fundación Secretariado
Gitano y la intervención en
el ámbito educativo 
En 2012 la Fundación Secretariado Gitano cumplió 30 años.

Más de un cuarto de siglo trabajando por la promoción inte-
gral de la comunidad gitana desde el respeto y apoyo a su

identidad cultural.  

A lo largo de estos 30 años una de nuestras prioridades ha sido la
promoción educativa de la comunidad gitana en todos los niveles
y para todas las edades, siempre con la idea de que la educación
y la formación son pilares básicos para el desarrollo de las perso-
nas y para su inclusión social en igualdad de condiciones con el
resto de la ciudadanía.

En estas tres décadas, el trabajo de la FSG ha ido evolucionando
progresivamente en paralelo a la evolución de la situación educa-
tiva de la comunidad gitana. Así, aunque en un primer momento cen-
tramos nuestra intervención en el acceso de los niños y niñas gita-
nos a la escuela, y posteriormente en afianzar la escolarización del
alumnado gitano en la educación Primaria, en la actualidad hemos
puesto todo nuestro esfuerzo en la prevención del abandono esco-
lar temprano y la promoción del éxito escolar.

El programa Promociona
Desde el año 2009 la Fundación Secretariado Gitano desarrolla el
Promociona, un programa que tiene como principal objetivo que las
niñas y niños gitanos finalicen los estudios obligatorios, obtengan
el título de Graduado en ESO y sigan cursando estudios post- obli-
gatorios. 

El programa Promociona está dirigido al alumnado con posibilida-
des de éxito escolar. Se trata de alumnos y alumnas que pese a tener
una situación educativa relativamente normalizada presentan difi-
cultades educativas, socioeconómicas, familiares, y/o de otra índo-
le, que pueden motivar su abandono prematuro del sistema edu-
cativo. El programa se dirige, además, a los distintos agentes que
participan en el proceso educativo de estos chicos y chicas: la fami-
lia, el centro educativo y otros agentes educativos y sociales.

Así, se articula un programa de apoyo y orientación educativa cuya
línea prioritaria es la intervención individualizada con el alumnado
gitano y con sus familias mediante la que se trabaja, en coordina-
ción con los centros educativos, el desarrollo y la potenciación de
las aptitudes y actitudes necesarias para lograr el éxito escolar del
alumnado.

Los/as Orientadores/as Educativos/as del programa realizan un
acompañamiento intensivo a los alumnos y alumnas Promociona por
medio de tutorías individuales en las que se trabajan aspectos como:
la planificación del tiempo, la motivación hacia los estudios, la auto-
estima, o la relación con el entorno. Además, estos profesionales
tratan de potenciar la labor de los padres y las madres como agen-
tes claves en el éxito escolar de sus hijos e hijas trabajando aspec-
tos como la organización de los tiempos y el espacio de estudio,
sus expectativas hacia la educación, los límites y normas, el fomen-
to de la autonomía y la responsabilidad o la relación positiva con los
centros educativos. 
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La intervención individualizada se complementa con espacios gru-
pales de apoyo y refuerzo escolar, las Aulas Promociona, donde pro-
fesionales especializados trabajaban con los alumnos y alumnas la
adquisición de habilidades para el aprendizaje y el refuerzo de los
hábitos, ritmos y normas escolares. Las Aulas Promociona tienen
un gran poder motivador, ya que se han convertido en espacios de
referencia para los alumnos y alumnos Promociona, al generar un
fuerte sentimiento de pertenencia en los participantes.

Han pasado ya 5 años desde que el programa Promociona se pusie-
ra en marcha en 14 localidades de 8 Comunidades Autónomas:
Andalucía, Asturias, Cantabria, Castilla y León, Galicia, Comunidad
de Madrid, Murcia y Navarra. Durante este tiempo el crecimiento del
programa ha sido constante y hemos pasado de intervenir con 135
niños y niñas y sus familias durante el curso escolar 2008/2009 a
más de 1.182 durante el curso 2012/2013.

Durante estos años se han establecido también acuerdos con 417
centros educativos, ya que la colaboración con los centros es un fac-
tor clave en el desarrollo del programa. Concretamente en el curso
escolar 2012/2013 se firmaron 353 acuerdos de colaboración con
centros públicos y concertados de Primaria y Secundaria.

Esta expansión del programa ha sido posible, entre otros factores,
gracias al apoyo y la financiación de numerosas administraciones
públicas y entidades privadas entre las que destacan el Ministerio
de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, el Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte y el Fondo Social Europeo, que financia el
Promociona a través del Programa Operativo Plurirregional de Lucha
contra la Discriminación. 

Pese a su corta trayectoria el programa Promociona ya ha comen-
zado a dar sus primeros frutos; desde su comienzo, 366 niños y
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niñas han conseguido finalizar la Educación Secundaria Obli-
gatoria obteniendo el título de Graduado en ESO (el 77% de los
alumnos Promociona en 4º de la ESO). En este sentido, es de des-
tacar que el número de alumnos y alumnas Promociona que con-
siguen finalizar con éxito la etapa obligatoria de la educación crece

año tras año. Así, solo durante el curso escolar 2012/2013 consi-
guieron el título de Graduado en ESO 125 chicos y chicas Promo-
ciona, la mayoría de los cuales (el 96%) se matricularon posterior-
mente en Bachillerato o ciclos formativos de grado medio.

En el momento actual, en el que España se encuentra, según la
UNESCO, a la cabeza del fracaso escolar en Europa (Estudio anual
de la UNESCO  Educación para todos), con uno de cada tres jóve-
nes sin terminar la Secundaria, los resultados del programa Pro-
mociona, además de ser muy positivos, ya que afectan a una mino-
ría especialmente castigada por este problema, vienen a reforzar la
importancia de la puesta en marcha de intervenciones específicas
dirigidas a paliar esta situación.  

Teniendo en cuenta además que España se ha comprometido a redu-
cir el índice de abandono temprano escolar de un 28,4% a un 15%,
programas como el Promociona, que se apoyan en la intervención
adaptada a la población diana y coordinada con todos los agentes
implicados en el proceso educativo del menor, han de ser un referente
para las iniciativas que han de ponerse en marcha en este ámbito.

Programas de apoyo a estudios medios y
superiores
Aunque la intervención de la FSG en el ámbito educativo está centrada
en la educación obligatoria, somos conscientes de la importancia de
que cada vez más gitanos y gitanas jóvenes obtengan titulaciones de



n Enfoque novedoso en relación a la inter-
vención con el alumnado gitano. Orientado
a crear referentes positivos

n Objetivos claros y concretos. Resultados
fácilmente medibles mediante indicadores
precisos

n Estructurado en fases. Herramientas espe-
cíficas para cada fase

n Intervención con todos los agentes impli-
cados en el proceso educativo del alum-
no/a. Prioridad a la familia

n Intervención adaptada a las características
del alumnado y de su familia

n Complementariedad entre la intervención
individual (con prioridad), grupal y comu-
nitaria

n Trabajo en red. Convenios de colaboración
con los centros educativos
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grado medio y superior. No solo porque la formación post-obligato-
ria facilita la inclusión social y favorece un empleo estable y de cali-
dad (la educación obligatoria ya no es un mínimo que lo garantice), sino
también porque las personas con educación post-obligatoria se con-
vierten en referentes para el resto de jóvenes de su comunidad. 

Así, desde los años 90, la FSG viene desarrollando el “Programa
para facilitar el acceso y la continuidad en los estudios medios y
superiores de jóvenes estudiantes gitanos y gitanas”, financiado por
el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, y que, como
su nombre indica, pretende facilitar el acceso y la permanencia de
los jóvenes gitanos y gitanas en los niveles medios y superiores de
la educación.

Con este objetivo, el programa se estructura en dos ejes funda-
mentales de intervención: el apoyo económico a los estudiantes gita-
nos (las llamadas “becas FSG”) y el apoyo educativo y psicosocial
a los alumnos y alumnas gitanos y a sus familias, que se concreta
principalmente en el desarrollo de encuentros regionales de estu-
diantes y familias.

El pasado año 2012 se beneficiaron de las ayudas económicas ges-
tionadas por medio de este programa un total de 304 jóvenes, el
80% de los estudiantes que las solicitaron. Además, más de 1.579
personas, entre estudiantes, padres y madres y profesionales de la
educación, participaron en los 14 encuentros regionales de estu-

diantes y familias. Este año 2013, 432 jóvenes han solicitado las ayu-
das, que están pendientes de resolución, y hasta la fecha se han
desarrollado 13 encuentros de los 18 previstos.

Asimismo, desde el curso escolar 2009/2010 la FSG gestiona las
becas a 30 estudiantes gitanos y gitanas para la realización del curso
de la Universidad Pública de Navarra “Diploma Universitario en Inter-
vención Social con la Comunidad Gitana”, curso en el que, además,
la FSG colabora activamente con la aportación de parte del profe-
sorado.

Las campañas de sensibilización

Paralelamente a estos programas, la FSG viene desarrollando desde
el año 2010 diferentes campañas dirigida a la sensibilización de la
población gitana sobre la importancia de la educación. 

“De mayor quiero ser…”, “Gitanos con estudios, gitanos con futu-
ro” y “Asómate a tus sueños” son los nombres de las campañas de
sensibilización que la FSG ha lanzado a nivel estatal estos años con
el objetivo de sensibilizar a los jóvenes gitanos y sus familias para
que finalicen la educación Secundaria y continúen formándose. Las
tres campañas tratan de hacer reflexionar a los chicos y chicas gita-
nos, mediante diferentes tipos de acciones, sobre su futuro profe-
sional y sobre la importancia de estudiar para poder alcanzar sus
sueños. l

Fortalezas del programa Promociona
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El objetivo de este estudio es conocer la brecha que existe entre
la población gitana y el conjunto de la sociedad y ahondar en
las variables y en los factores que influyen en el proceso edu-

cativo de los niños y niñas gitanos para seguir avanzando en la eli-
minación de las barreras que están dificultando la plena incorpo-
ración de la población gitana a la educación. Además, estamos
seguros de que los resultados de este trabajo van a ser útiles para
orientar las políticas y las medidas de inclusión social que se con-
templan en la Estrategia Nacional para la Inclusión Social de la
Población Gitana en España aprobada por el Gobierno en 2012.

La Fundación Secretariado Gitano ha realizado anteriormente otros
estudios en este ámbito, tanto en la etapa de educación primaria
como en la de secundaria, pero en esta ocasión la investigación se
centra en los jóvenes gitanos, mujeres y hombres de 12 a 24 años.
Así pues, se han realizado 1604 entrevistas en hogares de toda
España2 con población gitana en este tramo de edad.

Los datos obtenidos hacen referencia al curso escolar 2011-2012,
mostrando la situación del alumnado gitano en educación secun-
daria en ese preciso momento. El trabajo de campo que soporta el
análisis se ha efectuado entre octubre y diciembre de 2012, de forma
que se ha podido analizar de manera completa el curso de refe-
rencia. Los datos nacionales con los que se ha establecido gran par-
te de la comparativa corresponden al curso 2010-2011, últimos
datos publicados por el Ministerio de Educación, Cultura y Depor-
te. En el caso de algún indicador se hace referencia a un curso esco-
lar anterior; al igual que la comparativa con datos de la Encuesta
de Población Activa, con los del Centro de Investigaciones Socio-
lógicas sobre población gitana y con los de la Encuesta de Transi-
ción Educativa-Formativa e Inserción Laboral, que se refieren a años
anteriores en función de la disponibilidad de información.

Este estudio se lleva a cabo gracias a la financiación del Ministe-
rio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, con cargo a la asig-
nación tributaria de la partida de IRPF destinada a entidades socia-
les, el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte y UNICEF.

El alumnado gitano en Secundaria.
Un estudio comparado 
(Resumen ejecutivo)
El presente resumen ejecutivo es una síntesis de los principales resultados del estudio El alum-
nado gitano en secundaria. Un estudio comparado1, que nace como respuesta a la necesi-
dad de contar con datos actualizados sobre la situación educativa del alumnado gitano en
la etapa de educación secundaria que fuesen además comparables con los datos oficiales
existentes para el conjunto de la población.

1 El estudio completo puede consultarse en: http://www.gitanos.org/upload/34/60/EstudioSecundaria.pdf

2 Exceptuando las CCAA de Baleares y Canarias y las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla
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LA POBLACIÓN GITANA Y LA EDUCACIÓN
La incorporación de la población gitana a la escuela, pese a ser rela-
tivamente reciente, es, ya desde hace algunos años, un hecho fruto
de los esfuerzos de las administraciones educativas, los profesio-
nales de la educación, los centros, las organizaciones no guber-
namentales, y por supuesto de las familias gitanas. Hoy en día, la
práctica totalidad de los niños y niñas gitanos acceden a la escue-
la a la edad obligatoria y los jóvenes gitanos están alcanzando nive-
les de instrucción superiores a los de sus padres y abuelos. 

Además, según los resultados del estudio, cada vez son más las
familias gitanas que valoran la escuela y la educación como un
medio básico de promoción social, de desarrollo personal y de aper-
tura de posibilidades para el futuro. 

La valoración que tiene la población gitana sobre la educación en
España es sensiblemente mejor que la opinión que tiene el conjunto
de la población. El 51,3% de las personas gitanas entrevistadas con-
sideran que la educación en nuestro país es buena o muy buena,
frente al 34,1% que opina lo mismo entre la población total.

Además, el 95% de la población gitana considera la educación muy
o bastante importante como vehículo para obtener el éxito. La mayor
parte de las personas gitanas piensan que los estudios son igual de
importantes para los chicos que para las chicas y que las decisio-
nes sobre la educación de los hijos e hijas han de ser tomadas con-
juntamente por ambos progenitores.

Sin embargo, aunque la situación de escolarización de la población
gitana ha ido mejorando progresivamente a lo largo de los últimos
años y se van dando pasos hacia la normalización educativa del
alumnado gitano, se observan en muchos casos ciertas dificulta-
des en la plena incorporación de los niños y niñas gitanos a la escue-
la; son escasos todavía los logros en cuanto a la asistencia conti-
nuada, la finalización de los estudios obligatorios y el acceso a la
educación secundaria post-obligatoria y superior.

EL NIVEL EDUCATIVO DE LA POBLACIÓN
GITANA JOVEN
La población gitana joven se encuentra, en términos generales,
menos formada que el conjunto de jóvenes. Mientras que el 64,4%
de los chicos y chicas gitanos de 16 a 24 años no han obtenido el
título de Graduado en ESO, lo que quiere decir que ni siquiera han
completado los estudios obligatorios, solo el 13,3 % del total de chi-
cos y chicas de este tramo de edad no lo ha conseguido, lo que
supone una diferencia porcentual de 51,1 puntos entre sus res-
pectivas tasas de fracaso escolar.

Aunque la diferencia por sexos para el conjunto de la población es
notable, ya que las jóvenes presentan una tasa de fracaso escolar
del 11,5% frente al 15% de los chicos, para la juventud gitana ape-
nas se aprecia distinción.

Considerando el nivel máximo de educación que caracteriza a
la juventud gitana de 16 a 19 años, el 62,7% ha completado como
máximo la educación primaria, solo el 24,8% ha logrado el título de
Graduado en ESO y únicamente el 7,4% ha logrado finalizar la edu-
cación secundaria no obligatoria (bachillerato y formación profesional
de grado medio). En estas edades, las diferencias con el conjunto
de la población ya son significativas, ya que para el mismo tramo
de edad el 47% del conjunto de la población ha conseguido obte-
ner el título de Graduado en ESO y el 24,7% ha finalizado la edu-
cación secundaria no obligatoria.

La población gitana joven se encuentra,
en términos generales, menos formada
que el conjunto de jóvenes



DOSSIER

Número 66-67 • Noviembre 2013 • Revista Trimestral de la FSG46

Estos resultados ponen de manifiesto, por un lado, el impacto que
el abandono de los estudios tiene en la población joven gitana, pero,
también, cómo el desempleo afecta con especial intensidad a la co-
munidad gitana joven.

LA SITUACIÓN EDUCATIVA DEL ALUMNADO 
GITANO EN SECUNDARIA
Escolarización
Por lo general el alumnado gitano, independientemente del tipo de
enseñanza, está escolarizado en centros de titularidad pública. Si
bien es cierto que para el conjunto de la población también es la
opción mayoritaria (74,7%), esta tendencia es más marcada entre
la población gitana (81,7%). En lo que respecta a la educación en
centros privados, los alumnos y alumnas gitanos que estudian en
ellos lo hacen, mayoritariamente, en centros concertados y sub-
vencionados.

Hasta los 14 años los niveles de escolarización de la población
gitana son muy similares a los del conjunto de la población. A los
12 años, por ejemplo, mientras que la tasa de escolarización se sitúa
en el 99,2% para el conjunto de la población, para la población gita-
na solo desciende al 98,6%. Es a partir de los 15 años cuando el
número de chicos y chicas gitanos escolarizados va descendien-
do de manera continuada, con una caída muy significativa de 30,8
puntos porcentuales entre los 15 y los 16 años, edad en la que fina-
liza la obligatoriedad de la educación.

Las diferencias más sustanciales entre la población gitana y el con-
junto de la población se dan entre los 16 y los 20 años, con una dife-
rencia máxima en las tasas de escolarización de 50,4 puntos por-
centuales a los 18 años, edad en la que mientras que el 71,1% del
conjunto de jóvenes estudia, en el caso de la juventud gitana el por-
centaje se reduce al 20,8%.

Para la población gitana de entre 20 y 24 años el desfase con el con-
junto de la población es todavía mayor, especialmente en lo refe-
rente a los mayores niveles de instrucción, ya que mientras que solo
el 8,9 % de la población gitana ha finalizado el bachillerato o la for-
mación profesional de grado medio y el 2,2% estudios superiores,
para el conjunto de la población estos porcentajes ascienden a
39,9% y 21,5% respectivamente. El 60,4% de los chicos y chicas
gitanos en este tramo de edad tienen como máximo la educación
primaria completa.

Un análisis más detallado del nivel máximo de formación alcanzado
por la población gitana desvela que si entre los chicos y chicas gita-
nos de más edad son los hombres los que han alcanzado un mayor
nivel de formación, entre los chicos y chicas más jóvenes el nivel máxi-
mo de formación entre hombres y mujeres es muy similar. 

Por último, hay que aludir a aquellos jóvenes que ni estudian ni tra-
bajan, los popularmente conocidos como “ni-nis”. Por lo que se refie-
re a las y los más jóvenes, entre 15 y 19 años, la tasa de población
gitana que ni estudia ni trabaja asciende al 43,3%, 30,4 puntos por-
centuales por encima de la tasa a nivel nacional (que se sitúa en
12,8%). Por su parte, en el siguiente intervalo de edad considerado,
de entre 20 y 24 años, la distancia con el indicador nacional se estre-
cha, así mientras que 48,5 jóvenes gitanos de cada 100 no reciben
formación ni trabajan, en el conjunto de la población son 27,4 jóve-
nes por cada 100. Para ambos grupos de edad el porcentaje de muje-
res gitanas que no estudian ni trabajan es superior al de hombres gita-
nos con diferencias que oscilan entre los 6,7 puntos porcentuales para
las más jóvenes y los 8,8 para las de 20 a 24 años.

Jóvenes ni-nis”: la tasa de población
gitana joven que ni estudia ni trabaja
está 30,4 puntos por encima de la
tasa nacional
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A ello hay que añadir, además, que las tasas de escolarización de
las mujeres gitanas son inferiores a las de los hombres gitanos, al
revés de lo que ocurre en el conjunto de la población. Este hecho
provoca que la distancia entre las chicas gitanas y las del conjun-
to de la población sea aún más pronunciada, alcanzando un gap
de 56,6 puntos porcentuales a los 18 años.

Trayectoria educativa del alumnado
gitano en la ESO
Entre los 12 y los 16 años la mayor parte de las personas gitanas
escolarizadas lo están en la ESO, como corresponde a su edad,
pero, concretamente a los 12 años, cuando la mayoría del alumnado
gitano tendría que estar cursando primero de la ESO, existe toda-
vía un 37,3% de escolarización en educación primaria (frente al
16,1% en el conjunto de la población), lo que supone que ya a esta
edad un porcentaje significativo de chicos y chicas gitanos ha repe-
tido curso en alguna ocasión. 

Los 15 años marcan otro hito en la brecha detectada entre el con-
junto de la población y la población gitana, en tanto que, además
de producirse un descenso en el porcentaje de población gitana
escolarizada, el 11,1% del alumnado gitano (el 6% de las chicas y
el 16% de los chicos) sigue estudiando a través de los programas
de cualificación profesional inicial (PCPI), frente al 1,3% del total del
alumnado de esa edad. Así los PCPI constituyen una alternativa
importante para que la juventud gitana prosiga su formación, pero
también una puerta de salida de la ESO.

Otro salto diferencial se produce a los 16 años, edad en la que,
como se ha visto, el alumnado gitano en las aulas se reduce de
manera ostensible al producirse un abandono significativo de la edu-
cación por parte de los chicos gitanos (y sobre todo de las chicas)
coincidiendo con el fin de la edad legal de obligatoriedad. Además,
de los chicos y chicas que siguen escolarizados a esa edad un
43,8% todavía lo está en la ESO (siendo el porcentaje de 32,6% para
el conjunto de la población).

Respecto a la situación en la que se encuentran los chicos y chi-
cas gitanos que cursan la ESO es destacable, tal y como se ha ade-
lantado anteriormente, el hecho de que las tasas de idoneidad de
los alumnos y alumnas gitanos sean más bajas que las del conjunto
de la población en todos los tramos de edad considerados (12, 14
y 15 años), siendo la brecha especialmente profunda a los 14 años,
edad en la que el 68% del conjunto del alumnado está matricula-
do en el curso que le corresponde por edad frente al 26,5% del
alumnado gitano. Destacar también en este sentido que a los 15
años solo el 28,4% del alumnado gitano está matriculado en el curso
que le corresponde por su edad.

Si se tiene en cuenta la desagregación por sexos, tanto entre el con-
junto del alumnado como entre el alumnado gitano son las chicas
las que presentan mayores tasas de idoneidad. 

Las tasas de repetición, que relacionan el número de personas que
repiten curso respecto al total de las personas matriculadas en cada
curso, recalcan el desfase de los chicos y chicas gitanos respecto al
conjunto de los estudiantes, ya que en la ESO es mayor para el alum-
nado gitano en todos los casos. Concretamente, la juventud gitana repi-
te más durante el primer ciclo de la ESO, destacando el segundo curso,
donde la tasa de repetición para el alumnado gitano asciende a 41,8%,
29 puntos porcentuales más que la tasa total que se sitúa en 12,8%.
En tercero y cuarto de la ESO las tasas de repetición descienden de
forma clara hasta el 19% y el 14% respectivamente, acercándose a la
población total, ya que es en estos cursos donde existe un elevado
abandono de los estudios por parte del alumnado gitano, permane-
ciendo en el sistema el alumnado con mejores resultados. 

A los 14 años solo el 26,5% del
alumnado gitano está matriculado
en el curso que le corresponde por
su edad
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A diferencia de la población total, donde las chicas repiten menos
que los chicos en la ESO, en la población gitana ocurre lo contra-
rio, es decir, las jóvenes gitanas repiten curso más que sus com-
pañeros gitanos. La mayor diferencia se produce en 4º de la ESO,
con una brecha de 13,6 puntos porcentuales.

Por otro lado es importante destacar los elevados porcentajes de
absentismo del alumnado gitano en la ESO en la medida en que
los datos reflejan una mayor incidencia del absentismo escolar y las
ausencias injustificadas que en otros niveles educativos. En parti-
cular, la tasa de absentismo para el alumnado gitano se eleva al
14,3%, siendo más pronunciada en las chicas gitanas (16%) que
en los chicos (12,8%). Por su parte, las ausencias no justificadas,
que incluyen también las faltas entre uno y cuatro días al mes, se
elevan al 26,4%.

Al final, una vez superados con éxito los diferentes cursos de la ESO
la obtención del título de Graduado en ESO es un logro que con-
sigue el 62,4% del alumnado gitano matriculado en 4º de la ESO.
Y son los jóvenes los que logran en mayor grado que sus compa-
ñeras, con una diferencia de 15 puntos porcentuales, tener en sus
manos el título de Graduado en ESO.  

Teniendo en cuenta la tasa bruta de graduación en ESO, indicador
comparable a nivel de la población total, que pone en relación al
número de alumnos y alumnas que se han graduado en ESO (con
independencia de su edad) respecto a la población gitana de la
edad teórica de comienzo del último curso (15 años), se aprecian
claras diferencias entre la población gitana y el conjunto de la pobla-
ción, ya que mientras que la tasa se sitúa en el 56,4% para la pobla-
ción gitana, para el conjunto de la población alcanza el 74,1%.
Ahora bien, teniendo en cuenta únicamente a los alumnos y alum-
nas gitanos que logran el título de Graduado en ESO a la edad teó-
rica para ello, el porcentaje desciende drásticamente hasta alcan-
zar el 15,4% (17% en el caso de las chicas gitanas y 14,1% en el
caso de los chicos).

La tasa de graduación en ESO se
sitúa en el 56,4% para la población
gitana mientras que para el conjunto
de la población alcanza el 74,1%. 
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A los 17 años el porcentaje para las chicas asciende al 13% y el de
los chicos se queda en el 6%. Esta misma tendencia se observa
teniendo en cuenta las expectativas del alumnado en 2º de la ESO,
pues mientras solo un 11,8% de los chicos gitanos muestran su
deseo de alcanzar estudios universitarios, el porcentaje para las chi-
cas gitanas se sitúa en el 20,5% (siendo el porcentaje de 52,2% para
el conjunto de la población).

Destacar que la educación al margen de los planes oficiales tiene
un peso destacado en este panorama educativo a partir de los 16
años, hecho que lleva a preguntarse si la educación reglada, tal y
como se concibe hoy en día, da respuesta a las necesidades de la
población gitana.

Por último, y para cerrar este apartado, referir que, en su mayoría,
los alumnos y alumnas gitanos no se sienten discriminados duran-
te su trayectoria educativa (83,8%). Por lo general se sienten bien
en el centro al que asisten y tienen buena relación con el profeso-
rado y con el resto de sus compañeros no gitanos.

La educación secundaria post-obligatoria 
A día de hoy, la presencia de la población gitana en la educación
secundaria post-obligatoria es muy escasa, especialmente en el
bachillerato, donde las diferencias con el conjunto de la población
son enormes. A los 16 años, cuando el 49,8% del total de la pobla-
ción de esta edad cursa estudios de bachillerato, para la población
gitana el porcentaje se sitúa en el 3,4%. Esta brecha de 46,4 pun-
tos porcentuales se mantiene a los 17 años, edad en la que el 56,1%
del total de la población de esa edad cursa estudios de bachillerato
frente al 9,7% de la población gitana. Si tenemos en cuenta a la
población gitana que opta por la formación profesional de grado
medio o por los PCPI los porcentajes se elevan para llegar al 13%
tanto a los 16 como a los 17 años.

Pese a que el porcentaje de chicas gitanas escolarizadas en estas
edades es menor que el de chicos, son ellas las que en mayor medi-
da optan por proseguir sus estudios en bachillerato. Así mientras
que a los 16 años el 5% de las chicas gitanas deciden estudiar
bachillerato, para los chicos el porcentaje se sitúa en el 1%. 
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de los chicos) ha dejado de estudiar o formarse antes de haber com-
pletado la educación secundaria no obligatoria, lo que implica que
como máximo tienen la ESO. La cifra para el conjunto de la juven-
tud se sitúa en el 25%, lo que significa 38,7 puntos porcentuales
de diferencia. Al revés de lo que caracteriza a la población gitana,
en el conjunto de la población son los chicos los que tienen mayor
tasa de abandono escolar temprano (20,8% de chicas frente al
29,1% de chicos).

EL ABANDONO DE LA EDUCACIÓN EN LA
POBLACIÓN GITANA
Tal y como se ha visto, la juventud gitana prolonga menos su edu-
cación a lo largo del tiempo. 

Así, mientras que se espera que cualquier persona de 12 años estu-
die al menos 9 años más, esto es, de media hasta los 21 años, si
la persona es gitana, entonces, solo estudiará previsiblemente hasta
los 17,6 años (hasta los 17,8 si es chico y hasta los 17,5 si es chica).

El abandono en los estudios constituye uno de los problemas más
graves en la educación de la población gitana, ya que, por un lado
afecta a una parte importante de la juventud gitana y, por otro, tiene
efectos claros sobre la promoción y la participación de la comunidad
gitana en la vida social, económica y cultural española.

De los chicos y chicas gitanos de entre 12 y 17 años el 36,1% ha
abandonado alguna vez los estudios a lo largo de su vida, siendo
las chicas las que en mayor porcentaje abandonan (38,5% de las
chicas frente al 33,6% de los chicos). El abandono en este tramo
de edad se concentra, como es natural, en las personas que tie-
nen 17 años, ya que a medida que avanza la edad se va incre-
mentando el número de jóvenes que han abandonado los estudios
en algún momento. Así, a los 17 años, el 72,9% de la población gita-
na ha abandonado alguna vez la educación.

Entrando en el análisis del abandono centrado en el intervalo de
edad de entre 18 y 24 años, el indicador de referencia es la deno-
minada tasa de abandono escolar temprano, que mide el por-
centaje de jóvenes entre 18 y 24 años que no realiza ningún tipo de
formación o estudios y que tienen como máximo nivel de estudios
la ESO o anteriores niveles educativos. Se trata de un indicador de
especial importancia en tanto que sirve de herramienta para eva-
luar el desempeño de los países miembros de la Unión Europea en
educación. Los resultados obtenidos revelan que el 63,7% de la
juventud gitana entre 18 y 24 años (el 64,4% de las chicas y el 63%

La tasa de abandono escolar
temprano para la juventud gitana es
de un 63% frente a un 25% para el
conjunto de la población
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Estos datos ponen en evidencia la clara situación de desventaja que
el fenómeno del abandono de la educación supone para la juven-
tud gitana.

Profundizando en dicho fenómeno, y concretamente en la edad
de abandono, los datos obtenidos reflejan que la mayor parte de
las personas gitanas que abandonan lo hacen entre los 14 y los 16
años y más concretamente a los 16 (el 32,5% de los que tienen entre
12 y 17 años y el 32,1% de los de 18 a 24). Así, no se detecta, en
este sentido, un avance en los 5 años que separan ambos intervalos
de edad. 

Pero también, y en comparación con el conjunto de la población, los
datos revelan que la juventud gitana cuando deja de estudiar lo hace
con menor edad. Si se toma como indicador de este argumento la
edad de salida del sistema educativo para personas que abando-
naron la ESO entre 15 y 20 años, se constata que la mayoría de las
chicas y chicos gitanos que abandonan en este tramo de edad lo
hacen entre los 15 (31,2%) y los 16 (55,4%). Sin embargo, para la
población total la edad de salida se retrasa dos años, alcanzando
su máximo a los17 años (43,7%) seguido de los 18 años (29,7%).
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razones que apuntan las personas gitanas en su decisión de dejar
los estudios están relacionadas con el hecho de estar cansadas de
estudiar o de no gustarles lo que estaban estudiando (30,9%) y con
los motivos familiares (29,5%). En este último caso, sin embargo,
llama la atención el fuerte componente y sesgo de género, puesto
que los motivos familiares son señalados por el 42,7% de las chi-
cas frente al 14,9% de sus compañeros. Para los chicos gitanos, sin
embargo, el deseo de buscar un trabajo es una causa fundamental
del abandono (21,7%), mientras que en las jóvenes se reduce al 9,3%

Teniendo en cuenta exclusivamente los motivos familiares, las razo-
nes que principalmente esgrimen los chicos y chicas gitanos son
el pedimiento o casamiento (el 50,7% de los chicos y el 39,1% de
las chicas) y las responsabilidades familiares (el 20,5% de los chi-
cos y el 40,4% de las chicas). Es significativo también que un 12,6%
de las chicas gitanas aluden a presiones familiares.

Desde una perspectiva de género hay que poner de relieve las dife-
rencias detectadas entre chicas y chicos respecto a la edad de sali-
da del sistema educativo, pues en el caso de las jóvenes gitanas
el abandono comienza a ser significativo a los 12 años (un par de
años antes que entre los chicos). 

Por curso, la mayor concentración de abandonos se produce en 2˚
de la ESO (curso que concentra además el mayor porcentaje de
repeticiones), de lo que se deduce, al poner este dato en relación
con la edad de abandono (16 años), que en el abandono inciden los
malos resultados educativos, la falta de idoneidad, y las repeticio-
nes recurrentes, pues a los 16 años el curso teórico correspondiente
es 4º de la ESO.

Llegados a este extremo, sin duda la cuestión a plantearse es la moti-
vación que conduce a las chicas y chicos gitanos a abandonar
los estudios. En este sentido hay que resaltar que las principales
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Respecto a los motivos de las personas gitanas para reincor-
porarse a los estudios también se aprecian algunas diferencias entre
las de 12 a 17 años y las mayores de 18, ya que aunque en ambos
casos el hecho de encontrar una mejor salida al mercado laboral es
la razón principal para la reincorporación, tiene más peso en las de
más edad (45,8% frente a 62,2%). Además, mientras que los ado-
lescentes señalan como la segunda razón con más peso que pre-
ferían estudiar a otras situaciones (16,9%) los mayores de edad mani-
fiestan que antes no podían y ahora sí (11,7%), no siendo antes deci-
sión propia. Hay que resaltar que esta última contestación es mucho
más significativa entre las chicas (15,5%) que entre los chicos (7,1%).

LA REINCORPORACIÓN A LOS ESTUDIOS
Y LA FORMACIÓN
Si bien es cierto que la juventud gitana deja de estudiar a edades
muy tempranas, no se puede pasar por alto que muchas de las per-
sonas que abandonan retoman sus estudios en algún momento.

Concretamente, 21 de cada 100 adolescentes de entre 12 y 17 años
que abandonan retoman sus estudios. Así, para este tramo de edad
la tasa de reincorporación se cifra en 21,3%, siendo algo mayor en
las chicas (22%) que en los chicos (20,5%).

Para el tramo de edad de entre 18 y 24 años, la tasa de reincor-
poración asciende hasta el 25,8%, lo que parece lógico teniendo
en cuenta que por su edad han tenido más tiempo de reincorpo-
rarse. Al igual que ocurre con los adolescentes, las jóvenes gitanas
(27,8%) se reincorporan más que sus compañeros (23,9%).

La edad media de reincorporación a los estudios son los 22 años,
siendo sobre todo en torno a los 20 cuando más personas retoman
sus estudios. 

Durante el tiempo que trascurre sin estudiar las personas que aban-
donan sus estudios se dedican principalmente a ayudar en las tare-
as del hogar, (29,1%) a buscar empleo (22,8%) y a trabajar en el
negocio familiar (19%). Las chicas superan abrumadoramente a los
chicos en la dedicación a las tareas del hogar (51,5% de las chicas,
frente al 5,1% de los chicos), mientras que los chicos superan a las
chicas sobre todo en la de trabajar en el negocio familiar (28,8% de
los chicos frente a 9,8% de las chicas). 

Teniendo en cuenta el tipo de enseñanza en el que se reincorpora
la población gitana, los chicos y chicas de 12 a 17 años lo hacen
principalmente en la ESO (40%) y los jóvenes de 18 a 24 lo hacen
por medio de la formación de personas adultas (32,4%). Para ambos
grupos de edad la educación fuera de los planes oficiales de estu-
dio es la segunda opción más elegida para la reincorporación (23,3%
de los adolescentes y 24,2% de los jóvenes).
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de los hijos e hijas han abandonado alguna vez los estudios duran-
te su vida, porcentaje que se reduce hasta el 43,6% en el caso de
los hijos e hijas de padres o madres con estudios primarios, y hasta
porcentajes de entre el 23% y el 30% en el caso de hijos e hijas
cuyos padres o madres tienen estudios de ESO, educación post-
obligatoria y superior. 

De manera similar sucede analizando el abandono escolar temprano,
aunque en este caso el diferencial entre los porcentajes de aban-
dono en función del máximo nivel de estudios de los padres y
madres son menores. Mientras que en padres y madres sin estu-
dios, el abandono escolar temprano alcanza a un 75% de los hijos,
en el caso de los padres o madres con estudios de primaria dicho
porcentaje baja hasta el 54%. 

La influencia del nivel de estudios de los padres y madres sobre la
educación de los hijos e hijas y sobre la opinión que éstos tienen de
la misma se observa de manera clara y rotunda en el cruce del máxi-
mo nivel de estudios de los padres y madres y las expectativas de
los hijos e hijas respecto al nivel de estudios que aspiran a tener. En
el caso de los hijos e hijas de padres y madres sin estudios, la mitad
de los hijos e hijas aspiran a tener la ESO como nivel máximo de estu-
dios en el futuro, y solo un 28% estudios superiores. En el caso de
los hijos e hijas de padres o madres con estudios de ESO, un 18%
aspira a tener en el futuro la ESO y un 51% estudios superiores, mien-
tras que en el caso de hijos e hijas de padres o madres con estu-
dios superiores, el 8% aspira a tener bachillerato (ni siquiera ciclo
formativos de grado medio), y el 91% estudios superiores, de los que
un 83% aspira a estudios universitarios. Estos datos ponen de mani-
fiesto la valoración positiva que los hijos e hijas hacen de los logros
de sus progenitores en cuanto a su situación académica y, por tanto,
la idea de que ellos deben conseguir al menos lo mismo que sus
padres o madres o un mayor nivel educativo.

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA SITUACIÓN
EDUCATIVA DEL ALUMNADO GITANO
Entre los factores que pueden condicionar el proceso educativo del
alumnado destacan todos los relacionados con el ámbito familiar
y el rol de los padres y madres. El nivel educativo de los padres y
madres, la importancia que le dan a los estudios, o su nivel socio-
económico y cultural influyen directamente en el proceso educati-
vo de sus hijos.

Respecto a cómo influye el nivel de estudios de los progenitores3

en sus hijos e hijas, cabe resaltar que, en general, se observa que
a medida que aumenta el nivel de formación de los progenitores
también lo hace el de sus hijos e hijas.

Así, mientras que los hijos e hijas de padres y madres sin estudios
alcanzan, en la gran mayoría de casos, estudios de primaria, y algu-
nos estudios de ESO como máximo, los hijos de padres o madres
con estudios de primaria, ESO, o educación secundaria post-obli-
gatoria alcanzan en un porcentaje mayor niveles de ESO y educa-
ción secundaria post-obligatoria.

En todo caso, se observa por lo general un mayor nivel de estudios
entre los hijos e hijas que entre los progenitores, ya que mientras que
un 10,3% de los padres y madres no tienen estudios, tan solo un 2%
de los hijos están en esa situación. En la ESO los porcentajes son
del 7% en los padres o madres y del 17% en los hijos e hijas.

La incidencia del nivel de estudio de los padres y madres también
se puede observar en otras variables como son el abandono de los
estudios durante alguna vez en la vida escolar del alumno o alum-
na y el abandono escolar temprano. Analizando la primera de ellas,
se puede observar una elevada correlación entre el máximo nivel
de estudios de los padres y madres y si el hijo ha abandonado o no
los estudios. En el caso de padres y madres sin estudios, el 75,7%

3 Se considera el nivel alcanzado por aquel progenitor que ha llegado más lejos en su etapa educativa (padre o madre).
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el que está matriculado. Cuando no hay privación las y los jóvenes
finalizan el curso en un 89% de los casos frente al 72% cuando en
el hogar existe privación.

Por último, destacar que el entorno socioeconómico y cultural es
otro de los factores que incide de manera significativa en la tra-
yectoria educativa de los hijos e hijas. 

En este sentido, se puede observar cómo a medida que aumenta
el índice socioeconómico y cultural4 aumenta el nivel de estudios
de los hijos e hijas y la tasa de idoneidad, y descienden las tasas
de abandono. 

Claramente, una mejor posición social, económica y cultural per-
mite que los hijos e hijas puedan seguir estudiando durante más
tiempo.

Otro factor determinante en la situación educativa de los hijos e hijas
es la disponibilidad de determinados recursos y el acceso a deter-
minados servicios por parte de su familia. La posibilidad de que el
núcleo familiar se encuentre en una situación de privación de los
mismos es un elemento importante en la trayectoria y situación edu-
cativa de los hijos e hijas. No obstante, esta variable no genera en
sí una incidencia positiva sobre la valoración que los hijos e hijas
puedan tener sobre la educación, al contrario de lo que sucede con
la variable de estudios de los padres y madres.

En el cruce entre el máximo nivel de estudios de los hijos e hijas y
la privación o no material severa se observa cómo la ausencia de
privación permite que los hijos e hijas alcancen un mayor nivel de
estudios. Los hijos e hijas de familias sin privación material seve-
ra logran en un 18% de los casos el nivel de ESO, en un 6% el
bachillerato y en un 1% estudios superiores. Mientras que en el caso
de hogares con privación, el 88% de los hijos e hijas alcanzan como
nivel máximo de estudios la educación primaria y solo un 4% tie-
nen estudios de ESO.

La posibilidad de estar matriculado aumenta entre aquellos chicos
y chicas pertenecientes a hogares donde no hay privación mate-
rial severa en diez puntos porcentuales más que en aquellos donde
sí existe este problema. Además, la privación material severa con-
diciona el hecho de que el alumnado gitano acabe o no el curso en

A medida que aumenta el índice
socioeconómico y cultural de los
progenitores, aumenta el nivel de
estudios de los hijos e hijas

4 Para la valoración conjunta del contexto social, económico y cultural del núcleo familiar  como factor influyente en la situación educativa del alumnado se ha
construido el Índice Socioeconómico y Cultural (ISEC). 
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entre los 15 y los 16 años. La mayor diferencia entre los niveles de
escolarización de la población gitana y del conjunto de la población
se alcanza a los 18 años, con 50,4 puntos porcentuales de diferen-
cia. A ello hay que añadir, además, que las tasas de escolarización
de las mujeres gitanas son inferiores a las de los hombres gitanos,
al revés de lo que ocurre en el conjunto de la población.

Teniendo en cuenta la situación en la que se encuentran los chicos
y chicas gitanos que cursan la ESO destaca el hecho de que sus
tasas de idoneidad son más bajas que las del conjunto de la po-
blación, siendo la brecha especialmente profunda a los 14 años, con
41,5 puntos porcentuales de diferencia. La alta tasa de repetición
de la población gitana, que en 2º de la ESO alcanza su máxima di-
ferencia con la del conjunto de la población, con 29 puntos por-
centuales, viene a confirmar el hecho de que los resultados edu-
cativos de la población gitana son significativamente peores que los
del conjunto de la población. En relación directa con esta situación
hay que hacer referencia a los elevados porcentajes de absentis-
mo, que en la ESO tienen una especial incidencia entre la pobla-
ción gitana.

Respecto a la obtención del título de Graduado en ESO, es un logro
que alcanza más de la mitad de los alumnos y alumnas que con-
siguen llegar a 4º de la ESO (62,4%), aunque solo el 15,4% consi-
gue graduarse a la edad establecida para ello. Además, se aprecian
claras diferencias entre la población gitana y el conjunto de la pobla-
ción, ya que mientras que la tasa bruta de graduación se sitúa en
el 56,4% para la población gitana, para el conjunto de la población
alcanza el 74,1%.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES PARA
LA INTERVENCIÓN 
Conclusiones
El nivel educativo de la población gitana ha mejorado progresiva-
mente durante las últimas décadas. La escolarización generaliza-
da de los niños y niñas gitanos y una visión más positiva de la edu-
cación y de la escuela por parte de la comunidad gitana han posi-
bilitado que los jóvenes gitanos estén alcanzando niveles de ins-
trucción superiores a los de sus progenitores.

Sin embargo, pese a este avance, los niveles educativos de la
juventud gitana se encuentran por debajo de los del conjunto de la
población, con una brecha que comienza a abrirse antes incluso de
la finalización de la enseñanza secundaria obligatoria, con algo más
de un 60% de jóvenes gitanos que ni siquiera logra el título de Gra-
duado en ESO, y que se ensancha progresivamente con el comien-
zo de la educación secundaria post-obligatoria. Además, si entre
los chicos y chicas gitanos de más edad son los hombres los que
han alcanzado un mayor nivel de formación, entre los chicos y chi-
cas más jóvenes el nivel máximo de formación entre hombres y mu-
jeres es muy similar.

Hasta los 14 años los niveles de escolarización de la población gita-
na son muy similares a los del conjunto de la población, siendo a par-
tir de los 15, cuando ni siquiera se ha cumplido la edad mínima de
finalización de los estudios obligatorios, cuando el número de chicos
gitanos escolarizados, y principalmente el de chicas, va descendiendo
de manera progresiva, con un descenso especialmente significativo
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Las principales razones que apuntan los jóvenes gitanos en su deci-
sión de dejar los estudios están en relación con el hecho de estar
cansados de estudiar, o de no gustarles lo que estaban estudian-
do. Las chicas además hacen una especial referencia a los moti-
vos familiares (por pedimiento o casamiento y por responsabilida-
des familiares) y los chicos al deseo de buscar trabajo. 

Pese a los elevados porcentajes de abandono, cerca de un cuar-
to de las personas que abandonan sus estudios los retoman en
algún momento, siendo las chicas gitanas las que en mayor medi-
da se reincorporan. La edad media de reincorporación son los 22
años. Los chicos y chicas de 12 a 17 años se reincorporan princi-
palmente a la ESO y los mayores de 18 a la formación de personas
adultas. La educación fuera de los planes oficiales es la segunda
opción en ambos casos. También para ambos grupos de edad el
motivo principal para la reincorporación es el hecho de encontrar
una mejor salida al mercado laboral, aunque tiene un peso impor-
tante entre las chicas más mayores el hecho de que antes no podí-
an estudiar, porque no era decisión propia, y ahora sí.

Respecto a los factores familiares que influyen en la situación
educativa del alumnado gitano se deduce que a mayor nivel edu-
cativo de los padres y/o mayor índice socioeconómico y cultural;
mayor nivel educativo de los hijos, mayor nivel de idoneidad, más
expectativas de los propios hijos respecto a su educación y menos
posibilidades de abandono. Por el contrario los hijos de familias en
situación de privación tienen un menor nivel educativo así como más
posibilidades de no estar escolarizados o de abandonar el curso en
el que están matriculados. Por tanto, una mejor posición social, eco-
nómica y cultural permite que los hijos e hijas puedan seguir estu-
diando durante más tiempo.

En relación a la educación post-obligatoria, la presencia de la
población gitana es muy escasa, especialmente en el bachillerato,
donde a los 16 años está escolarizado el 49,8% del conjunto de la
población y solo el 3,4% de la población gitana que sigue estu-
diando. Sin embargo, a esta misma edad un 13% de las personas
gitanas cursan formación profesional de grado medio o un PCPI,
y la educación al margen de los planes oficiales va tomando un peso
destacado. En todo caso, pese a que el porcentaje de chicas gita-
nas escolarizadas a estas edades es menor que el de chicos, son
ellas las que en mayor medida optan por proseguir sus estudios en
bachillerato.

Respecto al abandono de la educación, que constituye uno de los
problemas más graves en la educación de la población gitana, es
de destacar que a los 17 años el 72,9 % de los jóvenes gitanos ha
abandonado la educación alguna vez en su vida. En comparación
con el conjunto de la población, la tasa de abandono escolar tem-
prano revela que el 63,7% de la juventud gitana entre 18 y 24 años
ha dejado de estudiar o formarse antes de haber completado la edu-
cación secundaria no obligatoria, lo que supone 38,7 puntos por-
centuales más que en el conjunto de la población. La mayor parte
de las personas gitanas que abandonan lo hacen a los 16 años, aun-
que el abandono comienza a ser significativo entre los chicos a los
14 años y entre las chicas a los 12. Por curso, la mayor concen-
tración de abandono se produce en 2º de la ESO, curso que con-
centra además el mayor porcentaje de repeticiones, de lo que se
deduce, al poner este dato en relación con la edad de abandono
(16 años), que en el abandono inciden los malos resultados edu-
cativos, la falta de idoneidad y las repeticiones recurrentes, pues a
los 16 años el curso teórico correspondiente es 4º de la ESO.
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RECOMENDACIONES
De los datos obtenidos gracias a este estudio podemos extra-
er una serie de recomendaciones dirigidas a mejorar la situa-
ción educativa que hoy en día presenta la comunidad gitana.

Es necesaria la implicación de todos y cada uno de los agen-
tes educativos participantes en el proceso educativo del alum-
nado gitano y poner en marcha medidas que impliquen a la
totalidad de la comunidad educativa. En este sentido, agru-
pamos las recomendaciones en cuatro grandes grupos de
agentes: administración educativa, centros educativos y pro-
fesorado, las propias familias gitanas y otros agentes educa-
tivos y sociales. 

Administración educativa
l Favorecer la incorporación temprana del alumnado a la edu-

cación, sobre todo en el caso de familias o colectivos que
se encuentren en riesgo de exclusión o en situación de desi-
gualdad.

l Poner en marcha sistemas de detección precoz de dificul-
tades que tengan en cuenta el entorno social del alumna-
do, y que permitan iniciar con rapidez medidas de calidad
que puedan paliar estas situaciones.

l Desarrollar programas de orientación, refuerzo y apoyo edu-
cativo al alumnado y a sus familias en el marco de la aten-
ción a la diversidad.

l Eliminación de centros gueto.

l Garantizar el acceso al material didáctico necesario al
menos en los niveles obligatorios de la enseñanza con el
objetivo de garantizar la equidad en la educación y la igual-
dad de derechos y oportunidades.

l Implementación de programas de prevención del abando-
no prematuro y aprendizaje a lo largo de la vida para aque-
llos jóvenes que han abandonado la formación y deseen
reincorporarse a los estudios.

Centros educativos

l Incorporación de elementos relacionados con el fomento del
conocimiento de la comunidad gitana en los centros edu-
cativos desde una perspectiva intercultural.

l Formación del profesorado en todos aquellos aspectos rela-
cionados con la atención a la diversidad del alumnado.
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l Apertura y puesta en marcha de acciones dirigidas a fomen-
tar la implicación y participación de las familias en la vida
escolar de los centros educativos.

l Eliminación de los espacios segregados dentro de los cen-
tros educativos y puesta en marcha de medidas destinadas
a la compensación de desigualdades que vayan dirigidas
al alumnado en su conjunto.

Comunidad gitana/familias

l Desarrollar medidas de calidad que fomenten la implicación
activa de las familias en el proceso educativo de sus hijos
e hijas.

l Hacer hincapié en el cumplimiento del principio de igualdad
de oportunidades de las jóvenes gitanas. 

l Hacer partícipe a la comunidad gitana de la situación edu-
cativa en la que se encuentran los adolescentes y jóvenes
gitanos.

Otros agentes

l Evitar actitudes paternalistas que justifiquen posibles situa-
ciones de desprotección de derechos elementales.

l Velar por el cumplimiento del derecho a la educación de los
menores por encima de todo.

l Poner en marcha programas dirigidos a la normalización
educativa del alumnado gitano en los que se desarrollen
actuaciones de orientación educativa a las familias y los
menores en coordinación con los centros educativos.

l Evaluar el desarrollo de los programas que se desarrollan
y poner en marcha medidas para la mejora y el cumplimiento
de objetivos. 

l Visibilizar y ofrecer situaciones de éxito escolar en la comu-
nidad gitana de cara a la sensibilización de la propia comu-
nidad y del conjunto de la sociedad.

l Sensibilizar a las administraciones públicas sobre la situa-
ción educativa de la comunidad gitana e implicar a las mis-
mas para poner en marcha las medidas específicas nece-
sarias para paliarla.

l Desarrollar estudios en colaboración con la administración edu-
cativa que permitan conocer de manera periódica la situación
educativa del alumnado gitano y los cambios que se van pro-
duciendo. Difusión de buenas prácticas dirigidas a la norma-
lización educativa y al éxito escolar de la comunidad gitana.
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